A E n' MN >? l 
| ' ae E Yo , r Me A bla 


EA OS A A | 
| (5 0 Sacrifició y draméPel Rey Sagrado 0. 
($ ma Nal LL (Genealogía, antropología e historia del mito de Cristo) in E 


o Y Eliseo Ferrer 


e 


> Zoroastro (ZaraQuitre A 
A Antesala del-Juc udaísmo 
y el Cristi 


Vi 


- mi 


ELisko FERRER / SACRIFICIO Y DRAMA DEL REY SAGRADO 


FRAGMENTO DEL LIBRO CORRESPONDIENTE A LAS PÁGINAS 231-234 


EL CONTEXTO PERSA: CIRO ELGRANDE, MESÍAS DEISRAEL 
Espiritualidad y Transcendencia. Angeles, 
Hombres y Demonios en una Historia Lineal planificada por la Divinidad 


ZLoroastro (ZaraBustra), 
Antesala del Judaísmo 
y el Cristianismo 


Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribu- 
ción, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los ti- 
tulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados es constitutiva de 
delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). El Centro Espa- 
ñol de Derechos Reprográficos (CEDRO) y las leyes velan por el respeto de los citados derechos. 
* 

O 2021, Eliseo Ferrer Latre 

O 2021, Star Publishers, S.L. 

messidorQ internet-link.com 

* 


ISBN: 978-84-121487-0-1 
Depósito Legal: M-31000-2020 


ELiskO FERRER / SACRIFICIO Y DRAMA DEL REY SAGRADO 


ADQUIRIR 


Sacrificio y drama del Rey Sagrado 


Amazon España 
htps://www.amazon.es/Sacrificio-Sagrado-Genealog%C3%ADa-antropologWC3%ADa- 
historia/dp/8412148797/ref=sr_1 _2? mk_es ES-ÁMAZON8:crid=1Z5DXLPRHZ5Q) Sikeywords=Sacrificio+y+dr 
ama+del+rey+sagrado8iqid=16448667868:5prefix=sacrificio+y+drama+del+rey+sagrado%2Caps%2C1918r5r=8-2 


Amazon USA y Resto del Mundo 


https: //www.amazon.com/-/€es/Eliseo- 
Ferrer/dp/8412148797/ref=sr_1_1 ?__mk_es_US-AMÁAZON €:crid-Q976EBN9FW2K8:keywords=sacrifice+and+dr 
ama+of+the+sacred+king8rqid=16448670128:5=booksé8rsprefix=sacrificio+y+drama+del+rey+sagrado%2Cstripbooks- 
ind-ship%2C2738sr=1-1 


Y en las sucursales de Amazon de 
Canadá, Reino Unido, Alemania, Francia e Italia 


k 
O 2021, Eliseo Ferrer Latre 
O 2021, Star Publishers, S.L. 
messidorOinternet-link.com 


eS 


ISBN: 978-84-121487-0-1 
Depósito Legal: M-31000-2020 


2 
LA REVELACIÓN TRANSCENDENTE DEL DIOS DE ZOROASTRO 
UN PRIMITIVO SISTEMA RELIGIOSO DE SALVACIÓN QUE CONTENÍA 
LAS IDEAS DEL FIN DEL MUNDO, LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 
Y LA FIGURA DEL SALVADOR 


1. Zoroastro (Zara9uítra),' antesala del judaísmo y el cristianismo. 

La turbación de los padres de la Iglesia de los siglos segundo y tercero no pudo dar 
respuesta coherente a las sorprendentes semejanzas que encontraron entre la religión 
de Mitra y el cuerpo de sus doctrinas, todavía heterogéneas y en proceso de formación. 
No dudamos de que la posición adoptada por Justino, que luego se convertiría en canó- 
nica entre los venerables padres de la Iglesia, en el sentido de que aquellas analogías pa- 
ganas respondían a una anticipación en el tiempo de la obra del diablo («anticipación 
diabólica»),? pudo resultar de suma utilidad en unos tiempos de credulidad, superchería 
eignorancia; pero lo cierto es que, a partir del Renacimiento, la Reforma y la Ilustración 
europea esta idea terminó provocando no tanta hilaridad como compasión y misericor- 
dia. Si de verdad los padres de la Iglesia hubieran conocido el verdadero sistema de «al- 
cantarillado» y los vasos comunicantes (la base material) del desarrollo de la historia, 
este punto de vista de Justino los hubiera llevado a conclusiones muy diferentes y con- 
trarias a la formulación de sus dogmas. Pero, lejos de un proceso histórico de relaciones 
en continuo cambio y transformación, lo que estos «benditos» eclesiásticos descubrieron 
a su alrededor fue una serie de fenómenos aparentemente aislados e inconexos, soste- 
nidos bajo la idea de la creación del mundo y el pecado de Adán, y encajados a macha- 
martillo dentro de una ideología esclerotizada tomada del gnosticismo y del más pedestre 
judaísmo, que, muy en líneas generales, actualizaba el esquema de «salvación» de la me- 
tafísica del platonismo. En el fondo, debía producir escalofríos la soteriología que la 
presencia de Mitra suscitaba por todos los rincones del Imperio, expresada en los mis- 
mos términos que lo hacían los propagandistas de Gristo; con el mismo cielo y el mismo 
infierno en el horizonte ultraterreno; similares ritos e idéntica escatología del fin de los 
tiempos, del juicio final y, según algunos autores, de la resurrección de los muertos.* 


1 Zarathustra, en avéstico ZaraQuítra. Yo utilizo la denominación griega: «Zoroastro». 

2 Justino Mártir. Primera Apología. 54.1-4. En D. Ruiz Bueno. Padres apologistas griegos. Madrid, 1954. p. 242. 

3 Robert Turcan y otros autores llevaron a cabo a finales del pasado siglo una profunda revisión del mitraísmo romano. 
Ver el capítulo correspondiente en páginas posteriores. Cf. R. Turcan. Mithra et le mithriacisme. París, 1993. pp. 93-114. 
Y R. Turcan. Los cultos orientales en el mundo romano. Madrid, 2001. pp. 187-231. 
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Desde finales del siglo tercero, por lo demás, los dos sistemas salvacionistas (cristia- 
nismo eclesiástico y mitraísmo romano) celebraron el nacimiento de su respectivo re- 
dentor (enviado por Dios a la tierra) el mismo día veinticinco de diciembre,* como 
nacimiento del sol invencible. Tantas y tan profundas fueron, en definitiva, las analogías 
y las semejanzas entre uno y otro sistema de salvación que el ágape y el signo marcado 
en la frente de los mitraístas fueron asociados por los obispos con la eucaristía cristiana 
y con el rito de la .sggnatio eclesiástica, el símbolo con el que se consumaba el sacramento 
del bautismo. 

Decimos que los padres de la Iglesia observaban el mundo desde una mera superficie 
«fenoménica», a pesar de su platonismo, porque, si bien es cierto que se hallaban in- 
mersos en la concepción lineal del tiempo que venían patrocinando el judaísmo poste- 
xílico y los hitos de la literatura apocalíptica (creación del mundo, juicio final, fin de los 
tiempos y definitiva llegada reino), carecían de los elementos de juicio necesarios como 
para descubrirse a sí mismos y a sus doctrinas formando parte de un proceso de trans- 
formación y continuo cambio cultural.? No digamos ya para descubrir los orígenes y las 
líneas de evolución de su ideología, de sus dogmas y creencias, que ignoraban por com- 
pleto. Su «conciencia de la historicidad», exactamente igual que la de la religión maz- 
deísta, no fue otra que la derivada de la mitología del tiempo lineal escatológico, que 
debía concluir con la salvación o la condenación de los hombres, para dar paso al fin de 
los tiempos y al «reino de Dios» en la doctrina cristiana y al «reino del espíritu» en la re- 
ligión de Zoroastro. Todo lo cual nos sitúa ante una interrelación cultural y religiosa en 
la que creo necesario insistir, una vez más, si queremos entender el proceso de cambio 
permanente experimentado por los diversos judaísmos del periodo del Segundo Templo, 
muy particularmente su etapa final en la que surgieron el gnosticismo cristiano y el cris- 
tianismo romano de la Iglesia. 

Según Meyer y Reitzenstein, y más recientemente Widengren,* Boyce,* Hultgárd,3 
Hinnells? y otros integrantes de la corriente conocida como «Historia de las Religio- 
nes»! (Religionsgeschichiliche Schute), las analogías entre las antiguas tradiciones persas 
zoroastrianas y la escatología apocalíptica judeocristiana no solo fueron una evidente 


4 Como señalo en otra parte de esta obra, no hay documentos epigráficos ni de ningún otro tipo que ofrezcan la fecha del 
nacimiento de Mitra; aunque se trata de un vacío relativo, si tenemos en cuenta que, como Sol Invicto cuya luz vencía a 
las tinieblas, nacía en el solsticio de invierno, el 25 de diciembre. Así lo reconocen muchos investigadores, siempre a con- 
dición de que se tenga en cuenta su consideración solar. 

5 Sin duda, la noción del tiempo existía. Nos referimos al tiempo fenoménico; pero no existía la “historicidad” autocons- 
ciente. Para el pensamiento grecorromano el tiempo no era una condición necesaria para develar el sentido de la existencia 
humana. 

6 Cf. Geo Widengren. Les religions de |Iran. París, 1968. Y G. Widengren. Fenomenología de la religión. Madrid, 1976. 
7 Cf. Mary Boyce. A History of Zoroastrianism. Vol. 1. Leiden, 1975. Y M. Boyce: Zoroastrismo. En Historia Religionum. 
Vol. II. Madrid, 1973. 

8 Cf. Anders Hultgárd. La religión irania en la antigiiedad. Su impacto en las religiones de su entorno: judaísmo, cristia- 
nismo, gnosis. En Biblia y helenismo. El pensamiento griego y la formación del cristianismo. 551-594, (A. Piñero ed.). 
Córdoba, 2006. 

2 Cf. J. R. Hinnells. The Zoroastrian doctrine of salvation in the Roman World. A Study of the Oracle of Hystaspes. En 
Man and his Salvation. Studies in Memory of S.G.F. Brandon. Manchester, 1973. p. 125-248. 

10 La Escuela de la Historia de las Religiones fue la primera corriente historiográfica, a finales del siglo diecinueve, que 
detectó profundas influencias iranias sobre el judaísmo y el cristianismo. Más tarde, a lo largo de las primeras décadas del 
veinte, se ahondó en estos planteamientos. Pero estos puntos de vista perdieron preponderancia, sobre todo en el ámbito de 
los espacios académicos, ante la influencia de las ideologías dominantes y de la teología cristiana. Finalmente, las eviden- 
cias se impusieron tras el descubrimiento de los manuscritos de Qumrán, dentro de los cuales los paralelismos con la reli- 
gión de Zoroastro resultaban más que sorprendentes. 
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consecuencia del influjo iranio sobre el mundo judeohelenístico, qumranita y cristiano, 
sino que tales influencias se retrotrajeron, en algunos casos, a la antigua tradición de 
los aqueménidas persas y a la liberación del cautiverio de Babilonia. No hay que olvidar 
que Giro el Grande, «mesías-cristo» de Israel y rey de los medos y los persas, liberó a 
los israelitas del cautiverio de Nabucodonosor en Babilonia, ofreciéndoles dos siglos de 
paz y prosperidad dentro de las demarcaciones fronterizas de su imperio, hasta la llegada 
de las tropas de Alejandro. Otros autores, como Benveniste'' y Eliade'? tampoco duda- 
ron a la hora de constatar que numerosas ideas religiosas, que durante siglos hemos con- 
siderado originales creaciones del cristianismo o del judaísmo, fueron «descubiertas, 
revalorizadas y sistematizadas» dentro del antiguo universo simbólico de la cultura y de 
la religión indoirania de Zoroastro. «Recordemos únicamente las más importantes de 
ellas: la articulación de diversos sistemas dualistas (dualismo cosmológico, ético y reli- 
gioso); el mito del Salvador; la elaboración de una escatología «optimista», en la que se 
proclamaba el triunfo definitivo del bien y de la salvación; la doctrina de la resurrección 
de los muertos; muy probablemente, algunos mitos gnósticos, y finalmente, la mitología 
del magus, reclaborada durante el Renacimiento».!* 

En cuanto a ciertas analogías de envergadura, no hay que olvidar tampoco que el zo- 
roastrismo (o primitivo mazdeísmo), que situaba a Ahura Mazda (44ura Mazda) en el 
dominio de la transcendencia frente a la inmanencia de su creación, fue la primera reli- 
gión revelada desde el «exterior» del cosmos y la primera religión de salvación de la his- 
toria, llegando a ser considerada por algunos autores como la primera «religión del libro» 
(Avesta).'* La religión reformada de los antiguos ariófonos persas presentaba un dios 
Padre creador, bueno, omnipotente y omnisciente (Ahura Mazda); describía el mito del 
juicio final, del fin del mundo y de la resurrección de los muertos, como fundamentación 
de su ética y de su moral; tras la muerte, ofrecía la recompensa o el castigo, el cielo o el 
infierno; instituía el rito de la confesión de los pecados; entre los espíritus auxiliares de 
Dios se encontraban los santos benefactores (ángeles y arcángeles) y los daéuua!? (de- 
monios) o espíritus del mal; Angra Mainyu anticipaba la figura de Satanás; su doctrina 
participaba de los mitos del hombre primordial, Gayómart, y de la primera pareja hu- 
mana, Masye y Masyane (Masia y Mastánag), equivalentes a Adán y Eva; poseía una an- 
tiquísima noción del «pecado original»; y el «espíritu santo» (Spenta Mainyu), junto al 
Padre, facilitaba los buenos pensamientos, las buenas palabras y las buenas obras que 
debían permitir la salvación (del «cuerpo» y el alma) tras la muerte. Con este objetivo, 


1 Cf. Émile Benveniste. Le vocabulaire des institutions indo-européennes. 1. París, 1969. E. Benveniste. The Persian Re- 
ligion According to the Chief Greek Texts. París, 1929. Y también: E. Benveniste-L. Renou. Vrtra et Vrthragna, étude de 
mythologie indo-iranienne. París, 1934, 

1 Mircea Eliade. Historia de las creencias y de las ideas religiosas. Vol. 1. Barcelona, 2005. pp. 389-426. 

13 Op. Cit. 389. 

1M Los textos avésticos formaron parte durante siglos de la tradición oral. Los textos más antiguos, los Gathas, atribuidos a 
Zoroastro, pueden equipararse en fechas, por su lenguaje, con los Vedas. Si bien fue durante la época de los partos arsáci- 
das (a partir del siglo tercero antes de nuestra era) cuando los textos comenzaron a recopilarse y se organizaron dentro de 
un canon reconocido. Algunos especialistas proponen, incluso, fechas más tardías. R. Turcan, sin embargo, sugiere fechas 
anteriores, relacionadas con el reinado de Ciro el Grande; es decir, 550 y 530 antes de nuestra era (R. Turcan. Mithra et le 
mithriacisme. París, 1993. 15.) Los textos pahlevis, a partir del siglo tercero, completaron la obra, que se concluyó en el 
mandato de Cosroes 1 (531-579 de nuestra era). Pero lo cierto es que los textos que han llegado hasta nuestros días son 
posteriores a la invasión musulmana, y equivalen a una tercera parte del total del originario Avesta. 

15 En adelante, daevas. 
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Ahura Mazda enviaba al salvador Saoshyant (Saosíant) a la tierra, quien debía nacer de 
una virgen en una gruta y ser anunciado por la luz refulgente de una estrella, '* antes de 
redimir a la humanidad tras la batalla escatológica del fin de los tiempos. Todo ello, den- 
tro de una doctrina que ponía también en juego uno de los muchos antecedentes del 
dogma de la «santísima trinidad», recreado éste al final de la dinastía aqueménida e in- 
tegrado, como reconoce la epigrafía superviviente, por Ahura Mazda, Mitra y Anahita. 

Por lo demás, el mazdeísmo zoroastriano ofrecía al transcurso del tiempo (como el 
judaísmo y el cristianismo) un carácter lineal (y no circular, como ocurría con los in- 
doeuropeos de la India o los de la Grecia arcaica); una línea situada entre los dos puntos 
determinados por la creación del mundo y el juicio final, que debía dar lugar a la reno- 
vación y a la vuelta a la edad de oro de los bienaventurados y los benditos. Se trataba ade- 
más de una religión que presentaba, en principio, todos los rasgos del monoteísmo;!” 
de carácter sacramental, y dirigida al «pueblo elegido» (la comunidad de los justos): un 
grupo iniciático integrado por aquéllos que habían recibido la investidura de la túnica 
sagrada y el cingulo,'* y a cuya descendencia, al margen de todo proselitismo, le corres- 
pondía la continuidad de una tradición espiritual heredada de la familia. 


16 Mircea Eliade. Mefistófeles y el andrógino. Barcelona, 2001. pp. 54 y 55. 

17 En esencia, se trataba de un monoteísmo muy similar al cristiano romano, al que los arrianos y el islam tacharon de 
«politeísmo». Según J. Varenne, los seguidores de Zoroastro «no podían aceptar la idea de un cielo vacío en donde reinara 
un Dios solitario, proyectando únicamente algunas de sus potencias latentes cuando su necesidad se hacía sentir, y así hi- 
cieron de los Amesha Spenta (santos inmortales) verdaderas personas divinas, subordinadas al Señor. [...] No se trataba de 
volver a introducir un verdadero politeísmo, sino de imaginar una corte de adoradores celestes, enteramente subordinados 
a Ahura Mazda y posiblemente creados por él» J. Varenne. Zoroastro. 86. 

18 Jean Varenne. Zoroastro. Madrid, 1976. p. 84. 
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